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cuenta Virgilio en sus Eneidos, escribiendo la bajada de Eneas á 
aquel lugar. Y en lo segundo concuerdan tambien con ellos, pues 
allí ~e r~fieren la diversidad de tormentos que vió Eneas; y por el 
cons1gu1ente conforman con nosotros los cristianos, que tenemos 
por fe lo que en diversas partes de la Escritura sagrada se dice: 
que segun la .me~ida del pecado, será la manera de las llagas: y 
cua?.to se glorifico y estuvo en deleites, tanto tormento y llanto le 
dare1s. Algunos de los indios daban á entender que sus dioses eran 
ó habian sido primero puros hombres; pero puestos despues en el 
número de los dioses, ó por ser señores principales, ó por algunas 
notabl~s ha,zañas que en su tiempo habian hecho. Otros decian que 
no teman a los hombres por dioses, sino á los que se volvian ó 
n:iostraban ó aparecian en alguna otra figura, en que hablasen ó hi­
ciesen alguna otra cosa en que pareciesen ser mas que hombres. 

CAPÍTULO VII. 

De la forma, grandeza y multitud de los templos de los ídolos. 

LA manera de los templos que estos indios edificaban á sus dio­
ses, nunca fué vista ni creo que oída en la Escritura si no es en 
el libro de ~ osué, que hace mencion de un grande alt;r que edifi­
caron los tnbus de Ruben y de Gad, y el medio tribu de Manas­
sés, cuando despu:s de conquistada la tierra de promision, á la 
vuelta que se volv1an á sus casas y posesion, edificaron cerca del 
J ordan: A ltare infinit,,e magnitudinis. 1 De esta manera eran los de 
esta tierra. Y pues aquel solo es tan nombrado en la divina Escri­
tura, bien ser~ hacer aquí mencion de tantos y tan grandes como 
hubo _e~ esta tierra que fueron infinitos, para memoria de los que á 
ella_ v1meren, en lo de adelante: porque ya cuasi todos los templos 
antirios estan por el suelo. El templo del demonio en la lengua 
me~ica~a llamaban '.feucalli, vocablo compuesto de teutl, que quiere 
dec!r dio~, y ~e call~, que es la casa: de manera que quiere decir 
casa de d10s, o de dioses. En todos los pueblos de los indios se 
hal~ó que en l? m:jor d~l lugar hacían un gran patio cuadrado, que 
tema de esquma a esquma cerca de un tiro de ballesta en los gran­
des pueblos y cabeceras de provincias; y en los medianos pueblos 

1 Un altar de infinita grandeza. (Nota del MS.) 
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obra de un tiro de arco, y en los menores, menor patio: y cercá­
banlo de pared dejando sus puertas á las calles y caminos principa­
les, que todos los hacian que fuesen á dar al patio del demonio. Y 
por honrar mas los templos, sacaban los caminos por cordel, muy 
derechos, de una y de dos leguas, que era cosa de ver desde lo alto 
cómo venian de todos los inenores pueblos y barrios los caminos 
enderezados al patio del templo mayor, porque nadie pasase sin 
hacer su acatamiento y reverencia ó algun sacrificio de su persona 
sacándose sangre de las orejas ó de otra parte. En lo mas emine.nte 
de este patio hacian una cepa cuadrada conforme al pueblo que era. 
Si el pueblo era ·mediano seria de cuarenta brazas, poco masó menos, 
de esquina á esquina: y en los pueblos grandes hacíanlas mayores, 
y si chicos, menores. Esta cepa, ora fuese grande, ora chica, todo 
lo henchian de pared, yendo echando sus lechos uno sobre otro, 
y subiendo la obra y base metiendo adentro, de manera que cuando 
llegaban arriba,. de cuarenta brazas de planta se habian ensangos­
tado obra de las siete, ó poco menos, de cada parte por causa de 
unos relejes que iban haciendo al principio de la obra, de braza y 
media ó de dos brazas en alto cada relej. Y á la parte de occi­
dente dejaban las g~adas por do subían. Y hacían arriba en lo alto 
dos grandes altares, allegándolos hácia el oriente, que no quedaba 
mas espacio de cuanto se podía andar por <letras de ellos. El uno 
de los altares á la mano derecha, y el otro á la izquierda. Y cada 
uno por sí tenia sus paredes y casa cubierta con capilla. Esto de 
los dos altares era en los grandes templos, que en los pequeños no 
había mas que un altar. Y cada uno de estos altares de los grandes 
pueblos ( y aun de los medianos) tenia tres sobrados, uno sobre 
otro, de mucha altura, y cada capilla de estas se andaba á la redonda. 
Delante de estas capillas, á la parte del poniente, á do estaban las 
gradas, babia harto espacio, y allí se liacian los sacrificios. Y débese 
advertir, que sola aquella cepa era tan alta como una grande torre, 
sin los tres sobrados que cubrían el altar. La cepa del templo de 
México era tan alta que subian á ella por I?ªs de cien gradas, se­
gun lo afirmaron los que la vieron. Y el templo de Tezcuco tenia 
aún cinco ó seis gradas mas que el de México. En los mismos patios 
de los pueblos principales habia otras, cada doce ó quince iglezuelas . 
ó templillos de la misma forma, unos mayores que otros: unos el 
rostro y gradas al oriente, y otros al poniente, y otros al medio­
día, y otros al septentrion. Y en cada uno de estos no había mas 
de una capilla y un altar. Y para cada uno habia sus salas y apo-
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sentos do estaban los ministros y servidores del demonio, que no 
era poca gente la que en ello se ocupaba, y en traer agua y leíia: 
porque ante todos estos altares habia braseros que toda la noche 
ardian, y lo mismo en las salas. Y ellas y los templos eran muy 
bien encalados y limpios, y habia en ellos algunos hortezuelos de 
árboles y flores. En los mas de estos g~andes patios habia un otro 
templo, que despues de levantada aquella cepa sacaban con una 
pared redonda y alta, cubierta con su chapitel, y este templo era 
dedicado al dios del aire, que llamaban Quetzalcoatl, el que tenian 
por principal dios los de Cholula: adonde, y en Tlaxcala y Huexo­
tzingo habia muchos templos de estos, respecto de que decian los 
indios que este Quetzalcoatl ( aunque era natural de Tula) salió de 
allí á poblar las dichas provincias de Tlaxcala, H uexotzingo y Cho­
lula. Y que despues fué hácia la costa de Guazacoalco, adonde des­
apareció. Y siempre lo esperaban que habia de volver. Y cuando 
aparecieron las naos en que vino D. Hernando Cortés, viéndolas 
venir á la vela, decían que ya venia su dios Quetzalcoatl, y que 
traía por la mar templos de dioses. Pero cuando desembarcaron los 
españoles, dijeron que muchos dioses eran aquellos. No se conten­
taba el demonio con los templos ó teucales ya dichos, sino que en 
un mismo pueblo, en cada barrio, y aun en cada rincon ( como di­
cen) tenia patios pequeños á do habia tres ó cuatro teucales, y en 
otros solo uno. Y en los mogotes y cerrejones y lugares eminen­
tes, y por los caminos, y entre los maizales había otros muchos de 
ellos, pequeños. Y todos estaban blancos y encalados, y en des­
pintándose tan mala vez la cal, luego habia quien los encalaba. 
Y parecian y abultaban en los pueblos que era cosa de ver, espe­
cialmente los de los patios principales, que de dentro y fuera tenian 
harto que mirar. Y sobre todos hicieron ventaja en toda la tierra 
los de Tezcuco y México, aunque en grandeza otros los excedie­
ron. Los indios de Cholula, dando en la locura de los de la Tor­
re de Babel, quisieron hacer uno de estos teucales ó templo de los 
dioses que excediese en altura á las mas altas sierras de esta tierra 
( aunque bien cerca las tienen bien altas, como es el volean que echa 
humo, y la sierra nevada que está junto á él, y la de Tlaxcala), y 
para este efecto comenzaron á plantar la cepa que hoy dia tiene al 
parecer de planta un tiro de ballesta, con haberse desboronado y 
deshecho mucha parte de ella, porque era de mas anchura y longi­
tud, y mucho mas alta. Y andando en esta obra ( segun los viejos 
contaban) los confundió Dios, aunque no multiplicando las lenguas 
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como á los otros, sino con una terrible tempestad y tormenta, ca­
yendo entre otras cosas una gran piedra en figura de sapo que los 
atemorizó. Y teniéndolo por prodigio y mal agüero, cesaron de la 
obra y la dejaron hasta hoy. Junto al p~eblo de Teutihuacan ha~ 
muchos templos ó teucales de estos, digo las plantas de ellos o 
cepas, y en particular uno de mucha grandeza y altura, y en ~o alto 
de él está todavía tendido un ídolo de piedra que yo he visto, y 
por ser tan grande no ha habido manera para lo bajar de allí y apro­
vecharse de él. 

CAPÍTULO VIII. 

D, la multitud y difltrJidad dt ído/01 qut t1Jo1 i11dio1 ttnian. 

HABIENDO tratado de los templos de los ídolos, al propósito se 
sigue dar noticia de los mismos ídolos en su muchedumbre y di­
ferencia, que aunque arriba se habló algo de ellos, no tan por extenso 

como se requeria. , Es, pues, de saber, que en todos los lugares ldoloa de 
101 

in 

• · 'd l d dios eraa infinitoo. que dedicaban para oratorios, teman sus I o os gran es y peque-
ños: y los tales lugares ( como queda tocado) eran sin número, en 
los templos principales y no principales de los pueblos y barrios, 
y en sus patios, y en los lugares altos y eminentes, así como mon-
tes, cerros y cerrejones, y en los puertos, á do los que subían echa-
ban sangre de sus orejas, y ponian encienso, y de las rosas que 
cogían en el camino ofrecian allí, y si no habia rosas echaban yerba 
y descansaban allí; y en especial los que llevaban grandes cargas, 
como eran los mercaderes que continuaban mas el caminar. Y de esta 
ceremonia antigua les quedó á los indios la supersticion de amon-
tonar ó colgar piedras de los árboles en lo alto de los puertos, como 
se ve en las cumbres de las sierras que se pasan de Huexotzingo y 
de los ranchos para Talmanalco, que son los caminos mas cursa-
dos para México. Tambien tenian ídolos junto á las aguas, mayor-
mente cerca de las fuentes, á do hacian sus altares con sus gradas 
cubiertas por encima, y en muchas principales fuentes cuatro al-
tares de estos á manera de cruz unos enfrente de otros, y allí en • 
el agua echaban mucho encienso ofrecido y papel. Y cerca de los 
grandes árboles hacían lo mismo, y en los bosques. Y delante de 
sus ídolos trabajaban mucho de plantctr cipreses y unas palmas 
silvestres que se crian mucho hácia las tierras calientes. Los ídolos 
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que tenian eran de piedra, y de palo, y de barro: otros hacian de 
masa y de semillas amasadas, y de estos unos grandes, y otros ma­
yores, y medianos, y pequefios, y muy chiquitos. U nos como figu­
ras de obispos con sus mitras, y otros con un mortero en la cabeza, 
y este parece que era el dios del vino, y así le echaban vino en 
aquel como mortero. U nos tenian figuras de hombres varones, y 
otros de mujeres, otros de bestias fieras, como leones, y tigres, y per­
ros, y venados, otros como culebras, y de estas de muchas mane­
ras, largas y enroscadas, y algunas con rostro de mujer, como pintan 
la que tentó á nuestra madre Eva. Otros como águilas, y otros 
como buhos y como otras aves. Otros de sapos y ranas y peces, 
que decian ser los dioses del pescado. Y acaeció cerca de estos, en 
cierto pueblo de la laguna, cuando les quitaban sus ídolos, una 
gracia: que como les llevaron los religiosos estos sus tales dioses, 
ranas y sapos y los demas que tenian de piedra, pasando despues 
por allí y pidiéndoles algun pescado para comer, respondieron que 
les habían llevado los dioses de los peces, y que por esto ya no los 
pescaban. Adoraban tambien al sol, y á la luna, y á las estrellas, 
y tenían sus figuras entre los otros ídolos, y asimismo á los ele­
mentos, fuego, aire, agua y tierra. Finalmente, no dejaban criatura 
de ningun género ni especie que no tuviesen su figura, y la ado­
rasen por Dios, hasta las mariposas, y langostas, y pulgas; y estas 
grandes y bien labradas, y unas figuras tenian de pincel, pero las 
mas eran de bulto. Mas es de notar, por regla general, que en toda 
la tierra firme de estas Indias, desde mas atras de la Nueva España 
á la parte de la Florida y adelante hasta los reinos del Pirú, puesto 
que estas gentes tenían infinidad ( como es dicho) de ídolos que re­
verenciaban por dioses, sobre todos ellos tenian por mayorymas po­
deroso al sol. Y á este dedicaban el mayor y mas sumptuoso y rico 
templo. Y este debía ser al que llamaban los mexicanos ipalnemo­
huani, que quiere decir: ce por quien todos tienen vida ó viven.» Y. 
tam bien le decían Moyucuyatzin ayac oquiyocux, ayac oquipic, que 
quiere decir: ccque nadie lo crió ó formó, sino que él solo por su 
autoridad y por su voluntad lo hace todo.» Aunque se puede creer 
que esta manera de hablar les quedó de cuando sus muy antiguos 
antepasados debieron de tener natural y particular conocimiento del 
verdadero Dios, teniendo creencia que había criado el mundo, y 
era Sefior de él y lo gobernaba. Porque antes que el capital ene-· 
migo de los hombres y usurpador de la reverencia que á la verda­
dera deidad es debida, corrompiese los corazones humanos, no hay 
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dubda sino que los pasados, de quien estas gentes tuvieron su de­
pendencia, alcanzaron esta noticia de un Dios verdadero; como los 
religiosos que con curiosidad lo inquirieron de los viejos en el prin­
cipio de su conversion, lo hallaron por tal en las provincias del Pirú, 
y de la V era paz, y de Guatimala, y de esta Nueva España. Pero 
los tiempos andando y faltando gracia y doctrina, y añadiendo los 
hombres pecados á pecados, por justo juicio de Dios fueron estas 
gentes dejadas ir por los caminos errados que el demonio les mostra­
ba, como en las <lemas partes del mundo acaeció á casi toda la masa 
del género humano, de do~de nació el engaño de admitir la multi­
tud de los dioses. 

• 
CAPÍTULO IX. 

De una muy celebrada dio1n que tuvieron por mujer del 10/, y del diferente culto 
con que queria 1er 1ervida. 

H ABIA en la provincia de los totonaques ( que eran las gentes que 
en esta Nueva España estaban mas propincuos á la costa del mar 
del norte) una diosa muy principal, y á esta llamaban la gran diosa 
de los cielos, mujer del sol, cuyo templo estaba encumbrado en lo 
alto de una alta sierra, cercado de muchas arboledas y frutales, y de 
rosas y flores, todas puestas á mano, muy limpio y á maravilla, muy 
fresco y arreado. Era tenida esta diosa en grande reverencia y venera­
cion como el gran sol, aunque siempre llevaba el sol, en ser venerado, 
la ventaja. Mas obedecían lo que les mandaba como al mismo sol; 
y por cierto se tenia que aquel ídolo de esta diosa les hablaba. La 
causa de tenerla en gran estima y serle muy devotos y servidores, 
era porque no queria recibir sacrificios de muertes de hombres, an­
tes. los aborrecía y prohibía. Los sacrificios que ella amaba y de que 
se agradaba, y los pedia y mandaba ofrecer, eran tórtolas y otros pá-
jaros y conejos, y estos le degollaban ante su estatua. Teníanla por Di~a.particularde 

d. l d , . h bl b b los indu,, que alu-abogada ante el gran IOS, porque es ec1a que a a a y raga a di~ á la Madre de 

por ellos. Tenían gran esperanza en ella que por su intercesiqn les 
0
'°'· 

había de enviar el sol á su hijo para librarlos de aquella dura ser-
vidumbre que los otros dioses les pedian de sacrificarles hombres, · 
porque lo tenian por gran tormento, y solamente lo hacian por el 
gran temor que tenian á las amenazas que el demonio les hacia y 
daños que de él recibian. Á esta diosa trataban en todo con grande 
veneracion, y reverenciaban sus respuestas como de oráculo divino, 
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poniéndole mas que á los otros dioses, señalados los sumos pontí­
fices ó papas y todos los sacerdotes. Tenia especialmente dos con­
tinuos y peculiares, como monjes, que de noche y dia la servian y 
guardaban. Estos eran tenidos por hombres santos, porque eran cas­
tísimos y de irreprensible vida para entre ellos, y aun para entre 
nosotros fueran por tales estimados, dejada aparte la infidelidad. 
Era tan virtuosa y tan ejemplar su vida, que todas las gentes los 
venian á visitar como á santos, y á encomendarse á ellos tomándo­
los por intercesores para que rogasen á la diosa y á los dioses por 
ellos, y así todo su ejercicio era interceder y rogar por la prosperi­
dad de los pueblos y de las comarcas, y de las personas que á ellos 
se en.comendaban. A estos monjes iban á hablar los sumos pontí-

• fices y les comunicaban y consultaban sus secretos y negocios árduos, 
y con ellos se aconsejaban. Y no podian los monjes hablar con otros, 
salvo cuando los iban á visitar como á santos con sus necesidades. 
Cuando los visitaban y les contaban cada uno sus cuitas, y se en­
comendaban á ellos, y les pedian consejo, ayuda y favor, estaban las 
cabezas bajas sin hablar palabra, en cuclillas con grandísima humil­
dad y mortificacion. Estaban vestidos de pieles de adives, los cabe­
llos muy largos, encordonados ó hechas crinejas. No comian carne, 
y allí en esta vida y soledad y penitencia, vivian y morian por ser­
vicio de aquella gran diosa. Cuando alguno de aquellos moría, ele­
gia el pueblo otro que fuese estimado por de buena y honesta vida 
y ejemplo, no mozo, sino viejo de sesenta ó setenta años arriba, que 
hubiese sido casado y á la sazon fuese ya viudo. Estos escribian por 

figuras historias y las daban á los sumos pontífices ó papas, y los 
sumos pontífices las referian despues al pueblo en sus sermones. En 

esta tan celebrada diosa intercesora y medianera de los pueblos y 
gentes que á ella se encomendaban, parece que quiso el demonio in­
trodm:ir en su. satánica iglesia un personaje que en ella representase 
lo que la Reina de los Ángeles y Madre de Dios representa en la 
Iglesia Católica, en ser abogada y medianera de todos los necesitados 
que á ell~ se encomiendan para con el gran Dios y sol de justicia 
su sacratísimo Hijo; si no es que por ventura habiendo tenido no­
ticia los antiguos progenitores de estos indios de esta misma Señora 
y madre de consolacion, por predicacion de algun apóstol ó siervo 
de Dios que llegase á estas partes ( como por algunos indicios que 
en el discurso de esta historia se tocarán se presume), quedase con­
fusa la memoria de esta gran Señora en el entendimiento de los que 
despues sucedieron, y cayendo de un dia para otro en mayores erro-
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res la viniesen á honrar con título de semejante diosa, como por el 
lar~o curso y mudanza de los tiempos pudiera h~ber acaecido._ Otra 
diosa de muy diferente condicion y calidad tuvieron los mexicanos 
y los de su comarca, de la cual dicen ó fingen ( aunque afirmándolo 
por cosa notoria) que unas veces se tornaba culebra y otras veces se 
trasfiguraba en moza muy hermosa, y andaba por los mercados ena­
morándose de los mancebos, y provocábalos á su ayuntamiento, 
y despues de cumplido los mataba. Cosa es que podria permit_ir 
Nuestro Señor por los pecados de aquella gente, dando licencia al 

demonio para que se trasformase. 

CAPÍTULO X. 

De otros dioses principales y particulares que cada provincia tenia por sí, en 
especial del dios de Cho/u/a. 

SoN tantas las fábulas y ficciones que los indios inventaron cerca 
de sus dioses, y tan diferentemente relatadas en diversos pueblos, 
que ni ellos se entienden entre sí para contar cosa cierta, ni habrá 
hombre que les tome tino. En las provincias principales de esta 
Nueva España, <lemas del sol que era general dios para todos, tuvo 
cada una su dios particular y principal á quien sobre todos los de­
mas reverenciaban y ofrecian sus sacrificios, como México á Uzilo­
puchtli, que los españoles por no lo poder bien pronunciar llamaron 
ocho lobos ó Uchilobos; en Tezcuco á Tezcatlipuca; en Tlaxcalla 
á Camaxtli, y en Cholula á Quezalcoatl, y estos sin duda fueron 
hombres famosos que hicieron algunas hazañas señaladas ó inventa­
ron cosas nuevas en favor y utilidad de la república, ó porque les 
dieron leyes ó reglas de vivir, ó les enseñaron oficios, ó sacrificios, 
ó. algunas otras cosas que les parecieron buenas y dignas de ser satis­
fechas con obras de agradecimiento, como leemos que los romanos 
y otras naciones por estos mismos respetos solian levantar estatuas 
á los tales hombres, y algunos de ellos fueron adorados por dioses. 
De los tres primeros, dicen algunos que U zilopuchtli fué padre de 
los otros dos; otros dicen que no era padre, aunque concuerdan en 
que Tezcatlipoca y Camaxtli eran hermanos: como quiera que sea, 
ellos vinieron de la parte del poniente, de la generacion que se dice 
de los chichimecos. Fueron grandes y esforzados capitanes, y tan 
valerosos, que señorearon por grado ó por fuerza aquellas provincias 

Dioses principales 
de cada provin~ia. 
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de México, Tezcuco y Tlaxcala, cuyos naturales habitadores eran 
entonces los otomíes, que es una nacion de otra lengua y de menos 
policía, y de estos no se sabe de dónde tuvieron orígen, porque no 
se tiene noticia que viniesen de otra parte, aunque es verdad que vi-

Qu•~•koa11, ra- nieron, segun nuestra fé, pero no se sabe de dónde. El dios ó ídolo 
mOIO d101 entre l01 • 

,odios. de Cholula, llamado Quetzalcoatl, fué el mas celebrado y tenido por 
mejor y mas digno sobre los otros dioses, segun la reputacion de to­
dos. Este, segun sus historias ( aunque algunos digan que de Tula), 
vino de las partes de Yucatan á la ciudad de Cholula. Era hombre 
blanco, crecido de cuerpo, ancha la frente, los ojos grandes, los ca­
bellos largos y negros, la barba grande y redonda: á este canonizaron 
por sumo dios y le tuvieron grandísimo amor, reverencia y devo­
cion, y le ofrecieron suaves, devotísimos y voluntarios sacrificios 
por tres razones: la primera, porque les enseñó el oficio de la plate­
ría que nunca hasta entonces se había sabido ni visto en esta tierra, 
de que mucho se jactaron los vecinos naturales de aquella ciudad: 
la segunda, porque nunca quiso ni admitió sacrificios de sangre de 
hombres ni de animales, sino solamente de pan y de rosas y flores, 
y de perfumes y olores: la tercera, porque vedaba y prohibia con 
mucha eficacia la guerra, robos y muertes y otros daños que se ha­
cian unos á otros. Lóase tambien mucho este Quetzalcoatl de que 
fué castísimo y honestísimo, y en mu chas cosas moderatísimo: era 
en tanta manera reverenciado, tenido y visitado con votos y peregri­
naciones de todos estos reinos por aquellas prerogativas, que aun 
los enemigos de la ciudad de Cholula se prometian de ir allí en ro­
mería, y cumplian sus promesas y devociones, y venian seguros, y 
los señores de las otras provincias y ciudades tenian allí sus capillas 
y oratorios, y sus ídolos ó simulacros; y solo este entre todos sella­
maba señor por excelencia, de suerte que cuando juraban ó decían 
por nuestro señor, se entendía por Quetzalcoatl y no por otro al­
guno, aunque habia otros muchos que eran dioses muy estimados; 
todo esto por el amor grande que le tenian por las tres razones ar­
riba dichas; y en suma, porque en la verdad el señorío de aquel fué 
suave y no les pidió en servicio cosas penosas sino ligeras, y les en­
seM las virtuosas, prohibiéndoles las malas y dañosas mostrando 
aborrecerlas; de donde parece claro que los indios que hacían sa~ri­
ficios de hombres, no lo hacían de voluntad, sino por el gran miedo 
que tenían al demonio por las amenazas que les hacia, que los habia 
de destruir y dar malos temporales y muchos infortunios si no cum­
plían lo que les tenia mandado y recibido ellos en costumbre. Afir-
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man de Quetzalcoatl, que estuvo veinte años en Cholula, y estos, 
pasados, se volvió por el camino por do habia venido, llevando 
consigo cuatro mancebos principales virtuosos de la misma ciudad, 
y desde Guazacualco, provincia distante de allí ciento y cincuenta 
leguas hácia la mar, los tornó á enviar, y entre otras doctrinas que 
les dió, fué que dijesen á los vecinos de la ciudad de Cholula que tu­
viesen por cierto que en los tiempos venideros habian de venir por 
la mar de hácia donde sale el sol unos hombres blancos, con barbas 
largas como él, y que serian señores de aquellas tierras, y que aque­
llos eran sus hermanos; y los indios siempre esperaron que se habia 
de cumplir aquella profecía, y cuando vieron venir á los cristianos 
luego los llamaron dioses hijos y hermanos de Quetzalcoatl, aunque 
despues que conocieron y experimentaron sus obras, no los tuvieron 

por celestiales. 

CAPÍTULO XI. 

Dt la manera q11t tenian en qrar y pqrq11i pintaban á sus dims ton fierqs, 

PARA haber de orar á sus dioses, no sabian qué cosa era ponerse de 
rodillas, sino en cuclillas, como suelen estar para parlar ó descansar, 
en que se ve la poca reverencia en que tenian á sus dioses j Y es de Orar de 105 indios, 

en qut modo. 

maravillar cómo el demonio, pues apetece ser adorado y reveren-
ciado en la forma y manera que ese mismo dios, no les enseñó el 
ponerse de rodillas cuando le hacian oracion, segun que todos los 
fieles lo han usado y usan al tiempo que ofrecen sus oraciones á Dios; 
y los mismos indios ahora despues de cristianos están tan puestos 
en ello, que se estarán tres y cuatro horas de rodillas sin menearse 
de un lugar. Cuando oraban, dicen que no pedian perdon de la culpa, 
sino que no fuese sabida ni publicada por donde les viniese mal ó 
daño; y esto procedía de temer solamente el castigo presente y tem­
poral y no considerar el eterno del otro mundo; y así pedian tam­
bien los bienes temporales y no la gloria, porque no la esperaban, 
pues tenian opinion que todos, así como así, iban al infierno, y aun 
ahora con estarles tan predicado y confesarlo ellos cada dia por su 
boca diciendo los artículos de la fé, parece haberles quedado algun · 
rastro de sus abuelos en esto de temer mucho los mas de ellos en 
comun el azote y castigo temporal, y no considerar tanto el eterno 
del infierno ni tratar mucho del deseo de la gloria, aunque bien en­
tiendo, por otra parte, que son muchísimos los que van á gozar de 


